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loS InFInIToS roSTroS dEl MAl1

l1AnTonIo góMEz rAMoS y CrISTInA Sán-
ChEz Muñoz (eds.), Confrontando el mal,
Ensayos sobre memoria, violencia y de-
mocracia, Madrid, Plaza y Valdés, 2017,
285 pp.

El libro Confrontando el mal. Ensayos so-
bre memoria, violencia y democracia reú-
ne una serie de trabajos que buscan pensar
las formas del mal político y la posibilidad
de su elaboración. En la actualidad se da una
absoluta hegemonía teórica de esos conceptos
recogidos en el subtítulo del libro y que, sin
ser problemas nuevos, recientemente han ve-
nido siendo discutidos como un lugar cen-
tral en el que pensar la comunidad política,
su pasado y su porvenir. Así, el libro en-
cuentra su sentido en dos propósitos entre-
lazados: el primero, el de servir de termó-
metro de los debates más actuales que se es-
tán desarrollando tanto a nivel nacional como
internacional sobre estas cuestiones y el se-
gundo, que pivota sobre el primero, el de ser-
vir como punto de partida para continuar pen-
sándolas públicamente. una de sus virtudes
es precisamente esa, la de recoger los más
relevantes debates que se han venido
llevando hasta el momento, así como los
que ahora se están dando y proyectarlos
como invitación para debates que aún ha-
brán de tener lugar. Pero además de esto,
en los distintos ensayos se encuentran pro-
puestas teóricas diversas que, en sus tesis,
arrojan luz sobre algunos de los obstáculos
permanentes con que se encuentran una y
otra vez dichos debates.

Todos los ensayos contenidos en este li-
bro hablan desde el presente y al presente,

a través del análisis conceptual contenido
en los textos de la primera parte del libro
(“Pensando el mal político”), de la génesis
de las experiencias colectivas de sufrimiento
social de su segunda parte (“Formas de pro-
ducción de la violencia”), así como de la
problemática de la elaboración posterior a
dichas experiencias de la tercera y última
parte (“después del mal y la violencia”). En
este sentido, el libro recoge una gran va-
riedad de propuestas que se movilizan
para pensar la experiencia violenta en la dia-
léctica que se establece entre su vivencia ra-
dicalmente particular y los más amplios pro-
cesos colectivos en que esta se da. Pero esta
movilización compartida se da entre tradi-
ciones diversas y, sobre todo, entre pers-
pectivas y disciplinas en cuyo contacto sur-
gen preguntas que no pueden ser formula-
das de manera aislada. En el libro se dan en-
cuentro la filosofía moral, la ciencia polí-
tica y la filosofía del derecho, como disci-
plinas vertebradoras, a las que se suman los
estudios de la imagen y la estética, así como
el psicoanálisis (y sus teorías del trauma)
y las teorías del género. Esto es más, mu-
cho más, que la respuesta al permanente
afán de interdisciplinariedad actual, pues
apunta al hecho de que la complejidad in-
herente a la violencia, al daño y a  la tor-
tura exige la utilización de todos los recursos
teóricos disponibles para poder tan solo ser
pensado. Mejor lo expresan Antonio gómez
y Cristina Sánchez en la presentación al afir-
mar que la pretensión del libro es la de ofre-
cer “una perspectiva interdisciplinar de un
complejo fenómeno que presenta muy dis-
tintas facetas y que no se puede acometer
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desde un solo lenguaje” (p. 8). Para dar
cuenta de esa articulada complejidad cabe
agrupar por grupos de artículos algunos te-
mas que dan cuenta de la riqueza de con-
tenidos del libro.

uno de los centros teóricos en torno a
los que se organiza el libro son las teorías
del mal de hannah Arendt, que permiten a
algunos de los autores abordar, en concre-
to, el tema de la responsabilidad de la ac-
ción individual. de este modo, cuatro tex-
tos se decantan, en su variedad de pers-
pectivas, por la atribución de responsabili-
dades individuales en detrimento de una di-
solución de las mismas en propuestas teó-
ricas que atiendan de manera abstracta a las
tendencias que llevaron a la producción de
violencia. Así, en su texto “Aproximacio-
nes a una gramática política del mal”,
Cristina Sánchez parte de la concencia de
la carencia de conceptos para las expe-
riencias extremas, y es a partir de su ca-
racterización del mal extremo por contras-
te con otros tipos de daño por lo que pro-
pone “repolitizar el mal” al ubicarlo en “el
centro de la deliberación pública y de las res-
ponsabilidades colectivas” (p. 33). Para ello
actualiza algunas cuestiones centrales de la
obra de hannah Arendt y se hace cargo de
propuestas contemporáneas como las de Ca-
varero y Butler. Wolgang heuer desarrolla
una tesis de psicología social insertada en
un diagnóstico normativo basada en la
conceptualizción del exceso, del “rebasa-
miento de los límites y de un sentimiento de
omnipotencia que produce delincuentes
extremos” (p. 51), en la búsqueda de om-
nipotencia de los individuos que actúan de
forma violenta. También él se hace cargo
de las propuestas de Arendt e interpreta dis-
tintos ejemplos, a saber, el del fenómeno

hoolingan, el de Anders Brivik y el de los
francotiradores, lo que le lleva a desarrollar
una vindicación de la mesura y la modera-
ción. Vlasta Jalušič, por su parte, parte de
una diferenciación entre los conceptos de po-
der y violencia desde Arendt, posicionán-
dose en contra de su confusión y dirige lue-
go su atención a pensar lo que denomina el
“continuo de violencia”, diferenciando a su
vez entre violencias directas e indirectas,
siendo su principal foco de interés la pri-
mera, con el fin de reconducir en buena me-
dida el problema de la violencia a un pro-
blema enraizado en la acción humana, y no
en mecanismos ciegos que se autorrepro-
ducirían. Para ello se sirve de teorías polí-
ticas de tradición feminista, algunas de las
cuales discute muy fecundamente en favor
de su argumento. En “Auschwitz y la jus-
ticia” Francisco J. laporta reivindica el le-
gado ilustrado para realizar una crítica del
holocausto en contra de los diagnósticos que
tienden a considerarlo como un “producto
históricamente necesario de la concepción
del mundo de la Ilustración” (p. 150), por
cuanto eso sería negar la responsabilidad de
quienes participaron al disolver dicha res-
ponsabilidad en un mecanismo ciego con-
tra el que nada pudo hacerse. En este sen-
tido, laporta carga contra las concepciones
del genocidio que lo consideran como un fe-
nómeno impensable, pues si algo exige di-
cho momento de la historia, propone, es ser
pensado hasta en lo más profundo. Enton-
ces, laporta desarrolla el deber moral del
recuerdo, y debate los serios problemas con
que se encuentra el deber de reparación, para
terminar con una vindicación de la res-
ponsabilidad actual en una posible “cultu-
ra de evitar” (p. 160) los desastres posibles
de nuestro mundo compartido.
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otro de los problemas centrales del li-
bro se ubica en la discusión del perdón, la
reconciliación y la justicia transicional. En
este sentido, Antonio gómez desarrolla en
su ensayo una reflexión sobre la persistencia
de la herida en la elaboración del daño con
el fin de explorar los “límites del perdón y
de la reconciliación”. Así, la pregunta cen-
tral del texto es precisamente “¿qué tienen
que ver la reconciliación, quizás incluso el
perdón, con la constitución, o más bien la
reconstitución, del pacto social en el que se
da la política?” (p. 167). Ello lo desarrolla
a partir de la confrontación entre hegel y
Arendt, y también entre la Arendt del Dia-
rio Filosófico y la de La condición huma-
na, antes de deslizarse en un análisis sobre
el resentimiento a partir de Más allá de la
culpa y la expiación de Jean Améry. Por su
parte, Camila de gamboa y Juan Felipe lo-
zano se hacen cargo también de la proble-
mática del perdón en los contextos de la jus-
ticia transicional, reconstruyendo teórica-
mente lo que supone la justicia transicional
señalando la importancia de diferenciar en-
tre el perdón y la reconciliación. Su texto
trata, a partir de una “teoría igualitaria del
valor humano” de analizar el fenómeno del
perdón —así como sus límites y problemas
en contextos en los que este se encuentra
mediado por un requerimiento que podría
acarrear beneficios judiciales al victimario—
y ofrecen criterios y componentes con los
que valorar el arrepentimiento sincero,
que entienden como condición necesaria de
reparación moral de la víctima. gregorio Sa-
ravia se encarga en su artículo de estudiar
fecundamente el concepto de reparación
simbólica y su significación para valorar “el
grado de consenso o disenso que existe en
una sociedad en torno a los relatos del pa-

sado” (p. 267), acudiendo a los casos más
complejos como es el de la tortura para mos-
trar los límites de dicha reparación y dis-
cutiendo el rol que el Estado pueda jugar en
dicho proceso.

En relación a los problemas mencio-
nados, tres textos toman como hilo con-
ductor la representación del mal o el daño,
y como problema central en su debate.  ga-
briel Aranzueque reconstruye algunas de las
formas en que el mal fue abordado en la
obra de Paul ricoeur, para formular la pre-
gunta sobre el estatuto que la palabra y el
símbolo tienen o pueden tener a la hora de
elaborar experiencias de sufrimiento, al “na-
rrar de otro modo” (p. 78), y  propone un
análisis de la íntima tensión que se establece
entre el silencio y la palabra cuando de con-
frontar el daño se trata. Para ello Aranzu-
que ofrece una interpretación de la Poéti-
ca de Aristóteles e introduce interesantes re-
flexiones provenientes de la teoría decolo-
nial, ubicándose en una posición relativa-
mente escéptica en relación a la importan-
cia que pueda tener la representación en los
procesos de elaboración del mal padecido.
Al contrario, y en diálogo con esta postu-
ra, Alberto Sebastián lago se encarga del
problema de la supuesta irrepresentabilidad
de la experiencia del daño a través de una
fecunda discusión con Martin Jay con el fin
de afirmar la posibilidad de la parresía vi-
sual. la ubicación del problema en la dis-
yuntiva entre las propuestas teóricas de go-
dard y lanzmann (de cuya última pelícu-
la, El último de los injustos, lago ofrece un
análisis) le permite abordar los argumentos
centrales de ambas posturas y tomar parti-
do, a través de didi huberman, por la rei-
vindicación de la imagen y de la represen-
tación y señalar la importancia que la ima-
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gen tiene en relación a la conformación mo-
ral del espectador. En “Praemeditatio ma-
lorum.la catástrofe como síntoma en la cul-
tura posmoderna” gonzalo Velasco co-
mienza por constatar la absoluta vigencia
de los discursos catastróficos de traumas que
aún no han sucedido y se hace cargo de al-
gunas de las más relevantes teorías del trau-
ma antes de proponer que dichos discursos
distópicos son sintomáticos de la cultura
contemporánea. Así, Velasco traza un diag-
nóstico de las sociedades actuales en el que
la forma de comprender la seguridad es un
rasgo central que condiciona la acción del
individuo a través de una compleja red dis-
cursiva y normativa que hacen de la “do-
mesticación del futuro” algo muy distinto
a lo que el último Foucault estudiaba como
praemeditatio malorum en los estoicos.

dos textos resultan relevantes por su
propuesta crítica ante los excesos de las
teorías del trauma y la memoria actuales,
y sirven como reflexión sobre las reflexiones
llevadas a cabo en el libro entero. Evaris-
to Prieto constata en su texto cómo los es-
tudios del trauma han generado una “cul-
tura del trauma” cuyos efectos a nivel
normativo y político pueden ser nefastos.
desde esta premisa, Prieto lleva a cabo una
reconstrucción de algunos problemas cen-
trales a dichas teorías del trauma y realiza
un recorrido de gran calado por la literatu-
ra psicoanalítica con el fin de establecer al-
gunos puntos de encuentro con las formas
de escritura de la historia desde la pers-
pectiva de dominick laCapra. Carmen
gonzález Marín también acusa una infla-
ción en las propuestas sobre la memoria, y
dirige su atención a las formas de genera-
ción de esa. Su propuesta, entre el Platón
del Fedro y la Segunda intempestiva de

nietzsche, resulta especialmente necesaria
por cuanto se pregunta críticamente por
aquello que muchos ya damos por hecho:
que la memoria juega un rol central en la
constitución de la eticidad.

la amplitud de los temas aquí aborda-
dos hace difícil la clasificación de dos tex-
tos. El de Carlos Thiebaut, “la experien-
cia del daño y su resolución. una indaga-
ción conceptual” remite a una conceptua-
lización del daño a través de la vía negati-
va entendiendo el daño como una quiebra
de los tejidos relacionales y sociales y mues-
tra el carácter discursivamente polifónico
de la necesidad de elaboración de una ex-
periencia cuyo primer imperativo es su cese.
Ello le lleva a plantear la importancia de lo
que conceptualiza como “contrafáctico
práctico”, cuya necesidad acompaña a la ne-
cesidad de percepción del núcleo del daño
como una experiencia compartida por to-
dos los dañados y cuya vivencia es, a la vez,
radicalmente individual. ángela Sierra, en
“geopolítica de la humillación” propone re-
cuperar la geopolítica como disciplina que
permite pensar en el contexto de la globa-
lización las formas en que se ejerce la vio-
lencia, prestando especial atención a las for-
mas en que se relaciona lo social con lo es-
pacial. y así Sierra quiere rehabilitar algu-
nas herramientas conceptuales de esta dis-
ciplina dada por inservible con el fin de se-
ñalar “el uso de la humillación o la deva-
luación de los pueblos con intenciones de
provocar escenarios de sumisión” (p. 97),
que entiende como un instrumento estra-
tégico de legitimación hegemónica que re-
produce profundas desigualdades en el es-
cenario internacional. 

A pesar del acusado cansancio cultural
de los estudios del trauma y de los de la me-
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moria, a partir del cual comienza a perci-
birse una cierta reticencia a volver sobre al-
gunos temas, Antonio gómez y Cristina
Sánchez nos proponen un libro que nada
contra la corriente de un programado olvi-
do temático en base a las cíclicas modas aca-
démicas. Puede entenderse como un re-
sultado del imperativo ético que motiva esta

serie de textos: el de la memoria de las vio-
lencias pasadas como condición de posi-
bilidad de la configuración de lo político.

Miguel Alirangues López
universidad Carlos III de Madrid
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1 Esta reseña se enmarca en el proyecto de
investigación “Sujetos-emociones-estructuras:
Para un proyecto de teoría social crítica” (FFI
2016-75073-r). ha sido redactada en el con-

texto de una beca de investigación del Minis-
terio de Economía, Industria y Competitividad
en la residencia de Estudiantes de Madrid.

noTAS

FAuSTIno onCInA y JoSé MAnuEl roMEro

(eds.), La historia sedimentada en los con-
ceptos. Estudios sobre historia conceptual
y crítica de las ideologías, granada, Co-
mares, 2016, 228 pp.

A menudo la historia de la filosofía está ja-
lonada por diálogos ausentes o, como en el
Don Juan, entre convidados de piedra
que, solo al final de la cena, cuando la suer-
te está echada, y tras un prolongado silen-
cio, rompen a hablar. Este es, precisamen-
te, el caso de la historia Conceptual y la Crí-
tica de la ideología, las dos corrientes teó-
ricas que protagonizan el volumen colec-
tivo La historia sedimentada en los con-
ceptos, editado por Faustino oncina y
José Manuel romero. 

Como señalan sus editores en la Pre-
sentación, se puede constatar que durante un
buen trecho del siglo XX ambos enfoques
se situaron «en orillas completamente con-
trapuestas, entre las que no cabe ósmosis,

inervación o interacción alguna, sino sólo el
lanzamiento mutuo de reproches estereoti-
pados.» (p. VII) Sobre todo en Alemania,
donde ambas tendencias se originaron y han
encontrado algunos de sus desarrollos más
relevantes, este encuentro se vio imposi-
bilitado por silencios mutuos cuando no por
enconadas recriminaciones sobre el pasa-
do y los respectivos legados teóricos asu-
midos, determinando una relación mal-
quistada que las terminó situando del lado
opuesto de una misma trinchera ideológi-
ca sin posibilidad alguna de diálogo. 

Asumiendo las enormes diferencias
teóricas y políticas que, efectivamente,
las distancian, el objetivo de la obra es ten-
der puentes entre ambas orillas delimitan-
do elementos teóricos y programáticos
comunes que coadyuven a erosionar las en-
volturas inmunitarias de las que se han pro-
visto la una respecto de la otra e iniciar una
andadura conjunta. Para valorar la perti-
nencia y virtualidad de la «confrontación

hACIA un dIálogo EnTrE hISTorIA ConCEPTuAl 
y CrÍTICA dE lAS IdEologÍAS
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